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El 12 de febrero de 1977 recibimos el im­
pacto de la noticia de la muerte de Cazabán. 
A la sensación de incredulidad y de pesadum­
bre iniciales, se asoció rápidamente un senti­
miento muy intenso de rebeldía. La muerte 
de un hombre joven, con un nivel de activi­
dad tan avasallante como la suya, no encuen­
tra una -explicación lógica, pero el hecho es­
taba allí, golpeando con toda su fuerza desnu­
da y terrible. 

Luego, con el pa,so de las semanas y los me­
ses, han ido apareciendo y cobrando relieve 
los recuerdos que nos lo mantienen cercano: 
muchos pueden ser comentados y es en base 
a ellos que evocamos hoy su figura, otros pre­
ferimos guardarlos en nuestra intimidad y qui­
zá sea a partir de €llos que encontramos la 
fuerza para hacerlo. 

Cazabán nació en 1929, en un hogar de cla­
se media y recibió, ,con el sacrificio de sus pa­
dres, una esmerada educación. Creció, como 

la mayor parte de la juventud de su época, en 
un ambiente social apacible donde los valo­
res fundamentales de la vida de un hombre no 
eran controvertidos ni discutidos pues se im­
ponían por sí solos. 

En 1956 se gradúa y al año siguiente obtie­
ne por· concurso de oposición el cargo de Ad-
junto de Clínica Quirúrgica. 

En ese mismo año se casa con Lybia Casal, 
matrimonio del que nacerán en los años si­
guientes _sus cuatro hijos. La comprensión, sa­
crificio y dedicación de su esposa le ayudaron 
a realizarse como hombre y padre de familia, 
superando la tensión de una profesión que ab­
sorbe y lleva, muchas veces insensiblemente, 
a romper el equilibrio con el tiempo :reque­
rido por la vida familia:r. 

Como cirujano se forma al lado del Prof. Pe­
dro Larghero. Junto al aprendizaje de una téc­
nica, Cazabán recibió de él toda una manera 



de sentir la cirugía que viviría intensamente 
hasta su muerte. 

Desde entoncés vivió íntimamente vinculado 
a la Facultad• de Mediéina. 

En 1962 gana por · concurso de méritos el 
cargo de Asistente de Clínica ·Quirúrgica, ac­
tuando en la Clínica del Prof. Larghero y ul­
teriormente del Prof. Suiffet. 

En 1965 es nombrado Docente Adscripto de 
Cirugía. 

En 1970- ingresa como Asistente de Cirugía 
en el Departamento de Emergencia del Hospi­
tal de Clínicas, cargo que d-esempeñó primero 
en forma interina y luego como titular hasta 
su deceso. 

En 1973 es nombrado Profesor Agregado Ho­
norario de la Clínica Quirúrgica "B" dirigida 
por su entrañable amigo y maestro el Prof. 
Jorge C. Pradines. 

Simultáneamente se mantuvo vinculado al 
Departamente de Cirugía: primero como Mé­
dico Colaborador especializado desde 1967 y 
luego como Profesor Adjunto desde 1972. 

En 1966 ingresa, por concurso de oposición 
y méritos, como Cirujano Ayudante del Mi­
nisterio de Salud Pública, actuando inicial­
mente en el Hospital Pasteur y luego en los 
últimos años, en el Hospital Ma-ciel. 

Simultáneamente, desarrolla una intensa pro­
ducción científica, que tiene como -rncenario la 
Sociedad de Cirugía,· los Congresos Uruguayos 
de Cirugía, los Congresos Argentinos de Ciru­
gía, y que culmina en 1975 con la obtención 
del Premio "Centenario de la Facultad de Me­
dicina", por su trabajo sobre "Traumatismos 
de tórax". 

Fue director de esta revista durante dos años. 
En ese entonces surgió Cirugía del Uruguay 
con las características actuales. 

Pero más allá de esta enumeración Cazabán 
fue, ante todo, un cirujano cabal. Para él la 
cirugía nunca fue una simple ocupación labo­
ral o un "hobby" más o menos interesante: 
lejos de ello, fue una pasión que vivió con sin­
gular intensidad todas las horas del día y a la 

, que entregó todas sus energías. 
Ninguno de los campos de la cirugía general 

le fue extraño, pero fue la cirugía de urgen­
cia, la cirugía del paciente grave la que con­

. sumió la mayor parte de sus desvelos. Para él, 
el paciente de riesgo al par que una fuente de 
preocupación, era un desafío estimulante que 

afrontaba con decisión y �on pujanza. Aun con 
toda la experiencia acumulada, con toda la 
madurez ganada con los años, nunca le vimos 
perder el optimismo y la dedicación que lo lle­
vaban a extremar los cuidados para no dar más 
qu-e en última instancia a un paciente por per­
dido. 

De ahí su fecunda relación con los intensi­
vistas: ellos sabían que podían encontrar siem­
pre en Cazabán el interlocutor atento y el ci­
rujano dispuesto a afrontar todos los riesgos, 
sin temor a poner en ju-ego la pulcritud de sus 
estadísticas frente a los casos límite. 

Comprendió que las vías del conocimiento 
médico son múltiples y que el desarrollo actual 
de la cirugía experimental ·está plenamente 
justificado como banco de ideas más que de 
técnicas quirúrgicas. Supo que la existencia 
primordial de la doble actividad clínica y ex­
perimental permite no perder el interés do­
minante de la fisiología y la patología huma­
naG', que formula las interrogantes que la ex­
perimentación quirúrgica debe permitir resol­
ver con los métodos adecuados. Sabía que el 
apogeo de la técnica no debe hacer perder de 
vista que los métodos por sí solos no condu­
cen a un adelanto cierto y duradero. 

Como investigador sabía que la inexperien­
cia rs la causa esencial del error. Pero que si 
la ciencia aprende a dudar, la ignorancia no 
debe llevar a la abstención. 

Y en medio de su actividad en ningún mo­
mento dejó de ser un docente. Cazabán nun­
ca lo fue por obligación: para él la docencia 
fu" una vocación profunda, íntimamente con­
eustanciada con su ser, como natural expan­
sión de su pasión por la cirugía que conta­
giaba a quienes lo veíamos actuar cotidiana­
mente. Siempre prefería estar rodeado por los 
estudiantes y por los cirujanos jóvenes y po­
.cas cosas lo deprimían ·tanto como no percibir 
en ellos el despertar de Un entusiasmo que no 
era otra coea que el eco del suyo desbordante. 

E,:,e testimonio, esa enseñanza, ese entusiasmo 
perduran aun más allá de su injusta muerte y 
perdurarán en el futuro, recogidos por nuevas 
generaciones que no le conocieron, pu-es cons­
tituye el alma, el centro de la auténtica ciru­
gía y de toda auténtica medicina. 
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